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Resumen: 
Existen evidencias de un escaso interés hacia las ciencias en el alumnado de la educación obligatoria. 
Asimismo, está descendiendo la frecuencia del contacto directo con la naturaleza en la niñez y en la 
adolescencia y el peso de la educación ambiental en el currículo es escaso. Ante estas tendencias, la 
presente investigación analiza cómo mejorar en la educación secundaria el proceso de enseñanza-
aprendizaje de la biodiversidad. Se propone adoptar un enfoque constructivista y aplicar experiencias de 
aprendizaje basado en problemas, incluyendo prácticas de campo. De esta forma, se pretende aumentar la 
implicación del alumnado y su aprendizaje significativo, además de crear sinergias con otras materias para 
la comprensión integral de los aspectos socio-ambientales que regulan la dinámica del entorno. 
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Abstract: 
There is evidence of a little interest in science in students of compulsory education. Moreover, the frequency 
of direct contact with nature in childhood and adolescence is decreasing, and the relevance of environmental 
education in the curriculum is little. Faced with these trends, this research analyzes how to improve in 
secondary education the teaching-learning process of biodiversity. It is proposed to adopt a constructivist 
approach and apply problem-based learning experiences, including field practices outside the classroom. 
Thereby, it is intended to increase the involvement of students and their significant learning, in addition to 
creating synergies with other subjects for the comprehensive understanding of the socio-environmental 
aspects that regulates the dynamics of the environment. 
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1. INTRODUCCIÓN 
La biodiversidad, concepto que comprende la variabilidad de organismos vivos, así 
como la diversidad de procesos, interacciones y funciones que regulan su dinámica, 
proporciona a los seres humanos bienes y servicios esenciales para su subsistencia y 
bienestar (Díaz et al., 2006; Cardinale et al. 2012). Los recursos biológicos constituyen 
la base para gran parte de las actividades económicas, por ello, tanto la cantidad como 
la calidad de la biodiversidad son importantes a la hora de considerar el capital natural 
y los beneficios que éste proporciona. Es necesario desarrollar un adecuado nivel de 
conocimiento acerca del valor y las funciones de la biodiversidad en sus distintos niveles 
(genes, especies, ecosistemas, unidades de paisaje) para favorecer su conservación 
(Bermúdez & Lindemann-Matthies, 2018). El reto de la conservación de la biodiversidad 
es de extrema complejidad, ya que durante las últimas décadas las actividades humanas 
para responder a la demanda creciente de alimento, agua dulce, materiales y energía 
han transformado los ecosistemas más rápida y extensamente que en ninguna otra 
época comparable de la historia humana (Díaz et al., 2006; Cardinale et al., 2012).  
El Convenio sobre la Diversidad Biológica (Naciones Unidas, 1992) es el marco 
de referencia internacional para hacer frente a la pérdida de la biodiversidad. En las 
últimas décadas la sociedad ha ido concienciándose progresivamente de la importancia 
de poner freno al deterioro del patrimonio natural, pero una de las barreras a las que se 
enfrenta la puesta en valor de dicho patrimonio es la falta de conocimiento sobre los 
procesos que regulan la biodiversidad y sobre las causas y consecuencias de su 
disminución (Bermúdez & Lindemann-Matthies, 2018). En este sentido, la educación es 
una herramienta imprescindible para adquirir valores como el respeto hacia los seres 
vivos y el medio ambiente (Vega-Marcote & Álvarez-Suárez, 2009; Sousa et al., 2016; 
Casas-Jericó & Puig i Baguer, 2017; Beery & Jørgensen, 2018). La necesaria relación 
entre educación y conservación quedaba recogida en dicho Convenio, que concibe la 
educación como un elemento esencial para el mantenimiento y uso sostenible de la 
biodiversidad (Naciones Unidas, 1992). 
El tratamiento de la biodiversidad en el entorno educativo ofrece potencialmente 
un amplio abanico de oportunidades tanto desde el punto de vista metodológico como 
de recurso educativo, ya que posibilita la aplicación de técnicas experimentales que 
conectan los conocimientos y destrezas de los alumnos con contextos de la vida real 
(Dopico & García-Vázquez, 2011; Sousa et al., 2016; Jose et al., 2017; Pereira-García 
& Muñoz-Lucas, 2017; Beery & Jørgensen, 2018). 
En la presente investigación realizamos un análisis de aquellos fundamentos 
didácticos que pueden impulsar con eficacia un aprendizaje significativo en materia de 
biodiversidad en la educación secundaria, etapa en la que el alumnado desarrolla en 
mayor medida la capacidad de comprender los elementos y procesos implicados en las 
ciencias naturales, así como un pensamiento crítico y reflexivo al respecto (Tacca-
Huamán, 2011). Proponemos la adopción de un enfoque constructivista y la aplicación 
de metodologías activas. Centramos nuestra atención en las posibilidades que ofrece la 
aplicación de experiencias de aprendizaje basado en problemas (ABP) que requieran a 










2. EL TRATAMIENTO DE LA BIODIVERSIDAD EN EL ENTORNO 
EDUCATIVO 
En los últimos años la relevancia de la educación en materia de medio ambiente dentro 
del currículo de la enseñanza primaria y secundaria ha descendido en España (Benayas 
del Álamo et al., 2017) y existen reivindicaciones para aumentar la presencia de la 
educación ambiental en la futura ley educativa estatal (Rodríguez-Sánchez y Ruiz-
Robles, 2018). En cualquier caso, el sistema educativo español vigente contempla como 
uno de los objetivos de la enseñanza secundaria obligatoria que el alumnado adquiera 
valores y hábitos sociales que propicien el cuidado de los seres vivos y el medio 
ambiente, y contribuyendo a su conservación y mejora. En este sentido, y así queda 
reflejado en el currículo educativo vigente, es importante que los alumnos aprendan el 
significado del concepto de la biodiversidad en la materia de Biología y Geología y que 
adquieran una serie de valores hacia el respeto de la misma, comenzando por su 
entorno más cercano y cotidiano. 
Por otro lado, se ha constatado, en paralelo al aumento del uso de las 
tecnologías digitales, un descenso del tiempo que pasan en contacto con la naturaleza 
los niños y adolescentes en países occidentales (Freire, 2001; Dillon et al., 2006; Larson 
et al., 2019). En cambio, existe un amplio consenso sobre los beneficios de realizar 
procesos de enseñanza-aprendizaje al aire libre, debido a efectos positivos en el 
desarrollo formativo del alumnado en las distintas etapas educativas (Dillon et al., 2006; 
Romero-Ariza, 2010; Freire, 2011; Frumklin et al., 2017; Seo/Birdlife, 2017; Beery y 
Jørgensen, 2018; Largo-Wight et al., 2018).  
Asimismo, distintos autores han detectado un escaso de interés del estudiantado 
por las disciplinas científicas (Osborne et al., 2003; Gil-Pérez et al., 2005; Pozo-Municio 
& Gómez-Crespo, 2006; Solbes et al., 2006; Rocard et al., 2007; Vázquez-Alonso y 
Manassero-Mas, 2011; Gil-Flores, 2012). La sobrecarga de programas, la enseñanza 
de conceptos abstractos sin experimentación, o la falta de conexión con las situaciones 
reales son apuntadas como algunas de las causas (Dillon et al., 2006: Rocard et al., 
2007; Gavidia-Catalán, 2008; Solbes et al., 2007; Sousa et al., 2016). Si bien la 
percepción del alumnado respecto a las asignaturas de ciencias es positiva inicialmente, 
generalmente el interés desciende durante el desarrollo de la formación (Osborne et al., 
2003; Gavidia-Catalán, 2008; Robles et al., 2015).  
En esta línea, se ha constatado también un escaso nivel de motivación del 
alumnado hacia el estudio de los ecosistemas y seres vivos. Uno de los factores que 
contribuyen a esa desmotivación es la falta de familiarización que los alumnos tienen 
con su entorno natural más próximo, dado que pasan la mayor parte del tiempo dentro 
del aula (Romero-Ariza, 2010; Dopico & García-Vázquez, 2011; Freire, 2011; Beery & 
Jørgensen, 2018). Asimismo, a menudo las metodologías y estrategias de aprendizaje 
que se utilizan tampoco son adecuadas para despertar el interés y motivación hacia esta 
temática (García-Gómez & Martínez-Bernat, 2010; Sousa et al., 2016; Amortegui-
Cedeño et al., 2017). En el caso concreto de la biodiversidad, los problemas que 
presenta su aprendizaje en España son variados, como la falta de comprensión de los 
aspectos sociales y económicos vinculados a la pérdida de la biodiversidad, el 
tratamiento incompleto que realizan los libros de texto a nivel conceptual, o la falta de 
formación del profesorado (García-Gómez & Martínez-Bernat, 2010; Fuentes-Silveira, 
2015; Bermúdez et al., 2014, 2016; Amortegui-Cedeño et al., 2017; Manassero-Mas & 
Vázquez-Alonso, 2017; García-Barros, 2018).  
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Si bien las investigaciones sobre la biodiversidad y su problemática en el ámbito 
educativo están emergiendo desde tiempos recientes, distintos autores coinciden en la 
necesidad de dotar desde la educación científica al alumnado de unas competencias 
teórico-prácticas que les permita tener una actitud crítica y tomar decisiones al respecto 
(Gavidia-Catalán, 2008; García-Gómez & Martínez-Bernat, 2010; Bermúdez et al., 2014, 
2016; Manassero-Mas & Vázquez-Alonso, 2017; Bermúdez & Lindemann-Matthies, 
2018). No obstante, algunos estudios afirman que los alumnos tienen escaso 
conocimiento sobre esta problemática ambiental, especialmente en el contexto local, y 
tienen dificultades a la hora de integrar los aspectos sociales y económicos 
consustanciales (Vega-Marcote & Álvarez-Suárez, 2009; Fuentes-Silveira, 2015; 
Bermúdez et al., 2016; Jose et al., 2017).  
Asimismo, la enseñanza de la biodiversidad debe atender no solo al significado 
del concepto y la identificación de sus componentes, sino también a los procesos que la 
regulan y la relación que se establece con el ser humano. Así se deberían estudiar los 
bienes y servicios que aporta la biodiversidad a la sociedad y la relación que guarda su 
conservación con la calidad de vida de las personas (Van Weelie & Wals, 2002; 
Martínez-Bernat & García-Gómez, 2009; Bermúdez et al., 2016). Para ello, han de 
promoverse propuestas educativas con metodología de enseñanza-aprendizaje 
concretas que promuevan el conocimiento del contexto natural local (Martínez-Bernat & 
García-Gómez, 2009; Fuentes-Silveira, 2015). 
 
3. EL CONSTRUCTIVISMO Y LAS METODOLOGÍAS ACTIVAS 
Una propuesta de intervención educativa eficaz debe asentarse sobre unas bases 
psicopedagógicas sólidas y en ciencias el constructivismo constituye un modelo de 
referencia (Driver, 1988; Carretero, 1993; Furió-Mas et al., 1994; Díaz-Barriga & 
Hernández-Rojas, 2002; Cruz-Guzmán, 2011; Serrano & Pons, 2011). A través de este 
modelo, el alumno va adquiriendo los conocimientos en el contexto donde ocurre el 
aprendizaje y vinculado a las experiencias de las que participa (Driver, 1988; Díaz-
Barriga & Hernández-Rojas, 2002; Cruz-Guzmán, 2011; Serrano & Pons, 2011). Así, en 
el aprendizaje constructivista, el alumno toma un papel activo y va construyendo su 
propio conocimiento mediante un conjunto de experiencias que le permiten desarrollar 
las destrezas e ideas deseadas (Driver, 1988; Díaz-Barriga & Hernández-Rojas, 2002; 
Cruz-Guzmán, 2011; Serrano & Pons, 2011). Dicha construcción de conocimiento se ve 
facilitada por las relaciones que el estudiante establece entre los nuevos conceptos y 
los que previamente había adquirido (Ausubel, 2002). Mientras, el profesor ejerce de 
guía en el aprendizaje y promueve la realización de actividades prácticas (Díaz-Barriga 
& Hernández-Rojas, 2002). 
Desde el enfoque del constructivismo social se parte de la base de que la 
interacción de los alumnos entre sí y con el entorno favorece el aprendizaje (Carretero, 
1993). Esta corriente del constructivismo es interesante para la enseñanza de la Biología 
y Geología y, en concreto, para la biodiversidad, ya que contempla las dimensiones ética 
y social presentes también en los problemas ambientales. El tratamiento de la 
biodiversidad y su pérdida exigen unos planteamientos educativos integrales que 
permitan reflexionar al alumno sobre los aspectos ambivalentes característicos de las 









Unidas al modelo constructivista, las metodologías activas son una manera 
adecuada de presentar los contenidos ya que entienden la enseñanza como algo 
constructivo donde el alumno forma parte activa como protagonista de su propio proceso 
de aprendizaje, mientras que el docente actúa de mediador y guía. Las metodologías 
activas permiten al alumnado ser el centro del proceso de enseñanza-aprendizaje y 
contextualizar los problemas del mundo real al cual se enfrentará en el futuro (Tribó, 
2008; De Miguel, 2013; Dole et al., 2016). De esta manera, contribuyen a aumentar la 
motivación y participación del individuo, así como a mejorar su habilidad argumentativa, 
desarrollando con ello la competencia de aprender a aprender con sentido crítico sobre 
su actuación (Fernández-March, 2006; Manassero-Mas & Vázquez-Alonso, 2017).  
 Además, esta metodología otorga importancia a la puesta en práctica de los 
conocimientos mediante la resolución de problemas reales y cercanos al estudiante. 
Asimismo, con estas metodologías el alumnado asimila y retiene los conceptos en 
mayor medida y se consiguen mejores resultados de motivación y participación, ya que 
se le da la oportunidad de contrastar opiniones y argumentar posturas con el resto de 
compañeros (Fernández-March, 2006; Abellán-Toledo & Herrada-Valverde, 2016; Dole 
et al., 2016).  
Así, las metodologías activas podrían ser útiles para revertir la actual tendencia 
del desinterés del alumnado hacia las ciencias (Pozo-Municio & Gómez-Crespo, 2006). 
Distintos autores han señalado ciertas pautas a seguir por el profesorado de ciencias 
para aumentar el interés e implicación del alumnado, como contextualizar la materia y 
exponer sus utilidades en la vida real, impulsar la educación basada en la investigación 
para generar curiosidad, o facilitar espacios y prácticas para la experimentación dentro 
y fuera del centro escolar (Rocard et al., 2007; Gavidia-Catalán, 2008; Amórtegui et al., 
2017). 
 
4. EL APRENDIZAJE BASADO EN PROBLEMAS Y LA PRÁCTICA DE 
CAMPO 
Partiendo de la premisa de que la construcción del conocimiento científico tiene por 
objeto la búsqueda de soluciones para comprender mejor la realidad, las estrategias 
didácticas de la corriente constructivista pueden diseñarse como situaciones-problema 
(Furió-Mas et al., 1994). Así, el aprendizaje basado en problemas (ABP) encuentra un 
fundamento en el constructivismo y resulta una alternativa válida para compensar los 
problemas que conlleva la enseñanza tradicional de la ciencia (Barrows, 1986; Morales-
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El ABP es un método didáctico basado en el principio de plantear problemas 
reales como punto de partida para la adquisición e integración de los nuevos 
conocimientos (Barrows, 1986). Sus características fundamentales son las siguientes: 
i) el alumno está en el centro del aprendizaje y es el responsable de identificar qué es 
lo que necesita aprender y cómo conseguir la información necesaria con el objetivo 
último de resolver el problema que se le plantea; ii) los alumnos trabajan en grupos 
pequeños, de 5 a 8 personas, en los que se reparten las tareas y todos asumen la 
responsabilidad y el compromiso de conseguir los objetivos previstos. Esto les permite 
adquirir experiencia en el trabajo en equipo; iii) los profesores actúan como guías del 
proceso de aprendizaje planteando a los alumnos preguntas que les hagan cuestionarse 
sobre cuál es la mejor manera de resolver el problema propuesto; iv) el problema 
planteado se resuelve recurriendo a la información adquirida en distintas asignaturas, 
por lo que el método sirve para integrar conocimientos de varias disciplinas; v) se 
plantean problemas muy cercanos a la vida real, de tal forma que el alumno pueda poner 
en práctica los conocimientos en un contexto auténtico donde se verá en un futuro; y vi) 
los estudiantes adquieren la nueva información de forma autodirigida con sus propias 
estrategias, conocimientos previos, estudio e investigación y con el profesor como 
facilitador del aprendizaje (Morales-Bueno & Landa-Fitzgerald, 2004; García de la Vega, 
2012; Pantoja-Castro & Covarrubias-Papahiu, 2013; Pereira-García&y Muñoz-Lucas, 
2017). 
Al aplicarse al aprendizaje de la biodiversidad, y dado que el ABP parte del 
planteamiento de un problema concreto, es oportuno que dicho ABP incluya la práctica 
de campo fuera del aula, para que así el alumnado experimente un contacto directo con 
la situación problema. En la educación reglada, el trabajo de campo es una labor 
pedagógica que implica la exploración del entorno cercano al centro educativo, aspecto 
muy relevante en la enseñanza de la Biología (Castro-Moreno & Valbuena-Ussa, 2007). 
Existen múltiples evidencias de que el aprendizaje fuera del aula aumenta el valor 
educativo de las actividades, ya que ayuda a comprender mejor los conceptos 
explicados con metodología y recursos convencionales, y supera las barreras que 
imponen las limitaciones del aula (Romero-Ariza, 2010; García de la Vega, 2010; Dopico 
& García-Váquez, 2011; Montero-Vilar et al. 2012; Amórtegui et al., 2017). También 
existen evidencias de que los problemas ambientales globales como la pérdida de 
biodiversidad, conviene tratarlos en contextos locales, ya que permiten aprender 
teniendo un contacto directo con el entorno inmediato (Pérez de Sánchez & Rodríguez-









Por otro lado, existe constancia de que la práctica de campo es una estrategia 
didáctica útil, dado que acerca de manera consciente al alumnado a la realidad, 
permitiéndole así comprender con mayor facilidad los procesos, elementos e 
implicaciones de la biodiversidad en el entorno (Dopico & García-Vázquez, 2011; Pérez 
de Sánchez & Rodríguez-Pizzinato, 2006; Amórtegui-Cedeño et al., 2017; Jose et al., 
2017;). Así, la biodiversidad preferentemente ha de abordarse en un contexto conocido 
por el alumno, de tal manera que éste pudiera establecer una relación práctica entre los 
problemas y sus implicaciones reales. De esta forma, se da un enfoque más práctico al 
tratamiento del tema, más cercano a la realidad y, por tanto, más motivador para el 
estudiante, lo cual puede mejorar la percepción que éste tiene respecto a la ciencia. 
Además, la educación al aire libre en contextos locales favorece la puesta en valor del 
patrimonio natural del lugar y genera sentimientos de apego ya que permite a los 
estudiantes poner en práctica sus conocimientos y buscar soluciones para problemas 
de situaciones reales. Así los alumnos van consolidando sus argumentos sobre la 
idoneidad de preservar el medio natural y se van formando como personas 
comprometidas con la conservación del medio ambiente, que entienden su 
funcionamiento y toman consciencia sobre su propia capacidad de participar en la toma 
de decisiones (Dillon et al., 2006; García-Gómez & Martínez-Bernat, 2010; Amórtegui-
Cedeño et al., 2017). 
 
5. CONCLUSIONES 
Por todo lo expuesto, consideramos de gran interés para el profesorado de educación 
secundaria el diseño y aplicación de al menos una experiencia ABP para la enseñanza 
de la biodiversidad, y que dentro de la misma, además de las características 
mencionadas anteriormente, se incluya una práctica de observación, búsqueda y toma 
de datos en el campo como una de las fuentes de información a manejar por el alumnado 
para la resolución de dicha ABP.  
Es preciso también aprovechar la oportunidad de que, además de la 
biodiversidad, existen otros aspectos del medio que son susceptibles de ser 
comprendidos de manera proactiva por el alumnado de la educación secundaria 
mediante la combinación de ABP y prácticas de campo, siendo posible abarcar el 
conjunto de factores ambientales, socioeconómicos, históricos y culturales que 
confluyen en el espacio (Pérez de Sánchez & Rodríguez-Pizzinato, 2006; García de la 
Vega, 2010, 2012; Casas-Jericó & Erneta-Altarriba, 2016; Llancavil-Llancavil, 2018). Por 
ello, proponemos que se programen experiencias ABP y prácticas de campo en la 
misma área de estudio en las distintas asignaturas de la educación secundaria que 
contribuyen al conocimiento del medio, con el fin de generar sinergias positivas para un 
aprendizaje más transversal e integral del conjunto de las variables sociales y 
ambientales que influyen en las características y en la dinámica del entorno. Esto 
favorecería una mayor integración de conocimientos de varias disciplinas. Además, las 
prácticas de campo pueden ser aprovechadas para el uso y elaboración de cartografías, 
con mapas tanto en papel como en formato digital con tecnologías de información 
geográfica. Esto permite al alumnado aprender a situarse en el área de estudio y a 
obtener la ubicación de los datos de campo recopilados, favoreciendo el desarrollo de 
las competencias espaciales (De Miguel, 2013). 
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De esta manera, proponemos que la combinación de ABP y práctica de campo 
es relevante para catalizar el aprendizaje significativo en materia de biodiversidad, así 
como para aumentar el interés del alumnado, ya que requiere de la interacción proactiva 
de éste con el medio natural y social que le rodea. Su diseño ha de atender, además de 
al significado del concepto de biodiversidad y a la identificación de sus componentes, a 
los procesos que la regulan y la relación que se establece con el ser humano. Esto se 
ve facilitado por el aprendizaje transversal en combinación con otras materias, mediante 
la combinación de ABP y prácticas de campo sobre distintos aspectos humanos y 
ambientales en la misma área de estudio. El área de estudio de las prácticas de campo 
idealmente debiera situarse cerca del centro escolar y estar compuesta por sectores con 
distinto grado de intervención humana (sectores naturales, rurales y urbanos), con el fin 
de integrar el papel de los aspectos ambientales, socioeconómicos, históricos y 
culturales que influyen en la dinámica de la biodiversidad. 
Con todo ello se persigue que el alumnado pueda desarrollar conclusiones sobre 
los bienes y servicios que aporta la biodiversidad a la sociedad y sobre la relación que 
guarda su conservación con la calidad de vida de las personas. Este tipo de metodología 
docente es especialmente necesario en el contexto actual, dado que contribuye a 
aumentar la motivación del alumnado, su contacto con la naturaleza en el entorno local 
y su pensamiento crítico sobre los problemas ambientales. Se trata de aspectos 
fundamentales para el alumnado desarrolle valores y hábitos sociales que propicien la 
conservación y mejora de los seres vivos y el medio ambiente. 
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